


PREAM BULO 

En los momentos actuales, este folleto de Lenin, 
que contiene la tesis presentada al 2." Congreso d e  
la Internacional Comunista, tiene una actualidad in- 
acutible.  

El problema de las relaciones entre el proleta- 
&ido y los campesinos ha dado margen a polémicas 
aterminables. Se ha pretendido, borrando de un 
golpe la experiencia de la revolución de Octubre, 
negar el rol hegem6nico que juega el proletariado 
en la revolución, como clase históricamente llama- 
da a sepultar el capitalismo, con la ayuda de todos 
los sectores pauperizadoc por la explotación capi- 
talista. 

Nada más ageno al leninismo que esta concep- 
ción. El campesinado, como clase, no puede jugar 
un papel político «independiente». Es el proletaria- 
do de las ciudades, que se apoya en los campesinos, 
el llamado a dirigir la lucha de las masas explota- 
das. En ningún momento puede encontrarse en la 
concepción leninista sobre la cuestión agraria el an- 
tecedente de la fórmula conlusionista del «gobier- 
no democrático de obreros y campesinos» con su 
variante correlativa de «la revolución agraria y anü- 
Imperialista». 



La maduréz a que ha llegado el capitalismo co- 
,mo sistema mundial, el cariicter internacional de la 
revolución proletaria, la experiencia vivida por los 
trabajadores rusos bajo la dirección de Lenin y de 
'Trotsky en los días de Octubre, obligan al proleta- 
riado de todos los países, sin exceptuar por razón 
alguna al de los paises semi coloniaIes de América 
Latina, a plantear claramente la lucha por la revs 
lución socialista, por la dictadura del proletariado. 

Repudiando la fórmula anti-marxista de la Inter- 
nacional Comunista burocrática, los bolchevique- 
leninistas no hacen sino mantener los principios de 
la Internacional Comunista de Lenin y de Trotsky. 

Ello no significa en caso alguno sub estimar a 
los campesinos como factor revolucionario sino pre- 
bcisar el carácter de la revolución socialista. 

Sarit,iaKo d e  Chile. -18 (le Enero de 1934. 



El Problema Agrario 

1.0-Sólo el proletariado industrial de las ciudades, di- 
GTigido por el Partido Comuriista, puede lit~ertar a las ma- 
sa# trabnjridoras del campo del yugo d~ los capitalistas 
y de los grandes pr1)pietarios de la tierra, de la desorga- 
nización económica y de las guerras irnperialistas que se 
reproducirán inevitablemente mieiitras subsista el régi- 
men capitalista. Las masas trabajadoras del campo nr* 
podrán ser libertadas más que a condición de tomar par- 
tido por el proletariado comunista ayudhndole si11 reser- 
vas eri su  lucha revoiucion:irja por el aniquilarnIent.3 
cota1 del régimen de oprcsion de los propietarios de la 
tierra y de la burguesía. 

Por otra parte, el proletariado ii>dustrial no podrá 
llevar a cabo su misión liiqt trisa mu;idiril, que eiitraíírt 
la erriancipación de la huruariitlad del yugo del capita- 
lisino y do las gurrras, eilcerrá!iitose e11 los limites de sns 
intereses prticuleres y corporativos, y reduciendo SR ac- 
ción a mejorar su eituiición b:~rguesa, aveces satisfactoria 
Es esto prdcisarneuto lo que ocurre eii muchos paises 
avanzada  donde exiate una «aristocracia obrera», fiiri- 

damericq tle los supuestos partidos socialistas de la Ii la- 
ternacioual, pero en realidad enemigos mortales drt 
socialismo, traidores ;t su doctrina, blirgueses pntriote- 
ros y agentes de ios capitctiistas en el caiupo obrero. E1 
proletariado no podrá ser jsrnas una fuerza revoluciona- 
ria activa, una clase entregada al interks del socialismo, 
si no 8ctiSia en funcióu de vanguardia del pueblo traba- 



jador y explotado, si no se conduce como caudillo d'e 
guerra a quien está encomendada la grandiosa misión 
de dirigir el aealto a los explotadcres, asalto cuyo éxito 
solo es posible con la participación ardiente de las masas 
campesinas en la lucha de clases junto al partido comu- 
nista proletario de las ciudades y bajo su iustrucción 

2.0-La masa de campesinos explotados que el pro- 
letariado de las ciudades debe conducir al combate, o 
por lo monos, ganar a aii causa, está integrada en todos 
los pafses capitalistas, por: 

1). El proletariado agrícola compuesto de asalariados 
o do criados de hacienda, coritratados por afio, por tem- 
porada o por jornada, y que ganan su vida con su traba- 
jo asalariado en  diversa^ empresas capitalistas de econo- 
rriia rural e industrial La organizaciór, de este proleta- 
riado eir una categoria distinta e independiente do los 
otros grupos de la población del canlpo, (bajo el punto, 
de vista político, militar, profesional, cooperativo, etc.) 
una propaganda iiiteusa entre ellos, ericarninada a atraer. 
l*ts hacia el poder sovietista y a la dictadiirn del proleta- 
riado, tal es la labor de los partidos comunistas eii tc~dos 
Ic s países. 

2). Los semi-proletarios, que trabaja11 eil calidad de 
obreros contratados eu diversas empresap agríeolns, in 
dustriales o capitalistas, o cultivan el trozo de tierra que 
poseen o arriendan y que no les produce m6s que el mi- 
nimo iiecesürio para astgurar le existencia do su f:tu>ilia. 
Esta categoria de trabajadores rurales es muy riunicrosa 
en los países capitalistss; los reprepentantes de la bur- 
guesía y los ~csocialistas~ amarillos de la 2.a lnteruacio- 
nal tratan siempre de ocultar sus verdarler~s co~~dicio- 
ues do existencia, particularmente la situación económi- 
ca, ya sea engafiando deliberglFlamente a los obreros, o 
bien a consecuencia de su propia ceguera, resultado de 
las ideas rutinarias que han heredado de la burgnesfa. 
Los asocialistasr suelen confundir, interesadamente, este 
grupo con la gran masa de los <campesinos». Esta ina. 



.niobra, francamente burguesa, encamiuada a rugafiar a 
10s obreros, se practica sobre todo en Alemania, en Fran- 
cia, en América y en algunos otros países Si el Partido 
Comunista sabe orgai~iz:?r bien su trabajo, este grupo 
social puede llegar a ser un fiel sostéii del comuiiisnio, 
pues la situación de estos semi proletarios es muy pre- 
caria y el triunfo de la ruvolucióu les supone ventajaa 
enormes e inmediatas. 

En ciertos países rio existe distinción clara entre es- 
tos dos primeros grupos; se puede por tanto-las circuns- 
tancias lo dirán-dotar a ambos de una organización 
comúu; 

3). Los pequeños propietarios, los pequefios arren- 
datarios que poseen o llevan en arriendo pequeñas par- 
celas de tierra y pueden satisfacer las riecesidades de sn 
familia sin omplear obrero3 asalariados. Esta categoría 
de rurales tiene mucho que ganar con la victoria prole- 
taria; el triunfo de la clase obrera supone para los repre- 
sentantes de este grupo el logro inmediato de las si- 
guientes ventajas: 

a) Supresión del pago de arrendamiento y abo 'ción 
de la aparceria (lo mismo en Francia, que en kalia, 
España, etc.,) a los grandes propietarios de tierras; 

b) Abolición de las deudas hipotecarias; 
c) Emancipación de la opresión econhmica ejercida 

por los grandes propietarios de tierra, bajo los inas di. 
versos aspectos (derecho de uso de la madera, de los 
bosques, del terreno valdio, etc.) 

d) Socorro agricola especial y financiero inmediato 
del poder proletario, en especial socorro en material agrf- 
cola; derecho a la construcción sobre el tarritcrio de 
vastos dominios expropiados por el proletariado; trans- 
formación inmediata por el gobierno proletario de todar 
las cooperativas rurales y de las sociedades agrícolas, 
que no eran ventajosas bajo el régimen capitalista mas 
que a los campesinos ricos y acomodados, en organiza- 
ciones econ3micas cuyo fin inmediato ser4 socorrer a 1s 



pobiación pobre, es decir, a los proietarios, seini-proleta- 
rios y campesinos pobres. 

El Partido Comunista debv también comprender 
que durante el período di3 traueición del capitalismo al 
comunismo, es cl~cir, diiran!e la dictadura del proleta- 
riado, esta categoriti cie !H. poblaribn riirsl manifestará 
vacilaciones mas o iuenos seusibies y cierta tendencia a 
la libertad de roinercio y a la propieliad privada. A pe. 
aar de esto, si el gobiern,~ proletario realizs, en esta 
cuestión, una poiitica firme e iriexorable y si e1 proleta- 
riado vencedor aniquila sin piedad a los grriridcs propie- 
tarios terratenientes y a los campesinos expiotaaores y 
acomodados tales vacilaciones no serhn de gran dura 
ción y no podrarl modificar este hecho indudable, que 
en definitiva ests categoría de campesinos simpatiza y 
vé las ventajas de la revolución proletaria. 

3."-EstLs tres categorías de la población rural, to- 
madas e11 conjunto, forman, en todos los paises capita- 
listas, la mayoría de la población. El éxito de uii golpe 
de Estado proletario, tanto en las ciudades corno en el 
campo puede p~rr tanto, ser corisiderado como indiscuti- 
ble y ciertu. La opiuióii coritraria es, sin einbargtr. muy 
corriente eri la actual sociedad. Veamos las razoníjs. esta 
opinión no se mantierie uius que dcbido : ~ l  g!ro(.eIIer 
engadador de 1:t «cienciu~i: l." de 1h estadíeticí. biirguv- 
sa que procura volar por todos los rnedios u s i l  al(,hrice 
el insondable abismo que separa estas clases rurales de 
SUS expiotadore~, los propietarios de la tierra y los capi- 
talistas, asi como los semi-propietarios y los cnmpesinos 
pobres, de los cain1)c~iuos acomodados; 2.0 esta opitiión 
persisse gracia8 a la torpeztk de los héroes de la 2 R 111- 

ternacional amarilla y de la «aristoc~acia obrera)) depra- 
vada por los privilegios imperiatistas, y a la mala vo- 
luntad con que evitan llevar a cabo entra los campesinos 
pobres, una propaganda proletaria y revolucionaria vi- 
gorosa y un buen trabajo de organizacióli; los oportu- 
nistaq empkxhan v emplea3 siemp-e sus esfuerzos en 



imaginar diversas variedades de acuerdos prácticos y 
teóricos con la burguesia, comprendidos los campesinos 
ricos y acomodados, y no piensan, ni por el forro, en l a  
destrucción revolucionaria del gobierno burgués y de 
la burguesia en general; 3.0 en fin, la citada opinión se 
ha mantenido hasta el presente debido a un prejuicio 
obstinado y, por asi decirlo, inquebrantable, porque se 
encuentra estrechamente unido a todos los otros pre- 
juicios del parlanientarismo y de la burguesía demo- 
crática; este prejuicio consiste en la falta de cotripren- 
sión de una verdad perfectamente demostrada por el 
marxismo teórico y suficientemente probado por la ex- 
periencia de la revolución proletaria rusa, esta verdad 
es que las tres categorías de la poblacion rural de que 
hemos hablado, embrutecidas, desunidas, opriliii~ias y 
condenadas en los paises mas civilizados, a urja existen- 
cia semi-bkirbara, tieuen, por consiguieiite, un iriterés 
económico, social e intelectual en la victori~ del socia- 
lismo, pero no pueden, sin embargo, apoyar vigorosa- 
mente al proletariado revolucionario mas que d~spués  d e  
la conquista del poder político, cuando el proietariado 
haya hecho justicia en los grandes propietarios terra- 
tenientes y capitalistas, poniendo asi las masaii rurales 
en la obligacióri dc. conlprobar que tienen eii el prole- 
tariado un jefe y defensor organizado, haotarite podero- 
so para dirigirlos y niostrarles el buen camiiio. 

4,o-Los ccampebinos medios» son bajo el piiato de 
vista económico pequeños propiethrios rurales que po- 
seel), o tornan en arriendo, parcelas de tierra, poco con- 
siderables sin duda, pero que les permite aun b:~jo el 
régirncn capitalista, no eolo sostener a sufaruilis y man- 
tener en buen estado su peyueÍía prcpiedad rural, sino 
también reclizar u n  exedelite de beneficios, que le per- 
mite, sobretodo en los afíos de buena cosecha, ¡a acu- 
mulación da econnmiris relativamenle importantes; es- 
tos campesinos contratan con f recnencin obrevos (por 
ejemplo dos o tres obreros para cada empresa) de los 



,cuales tienen necesidad para toda clase de trabajos. Se 
podría citar aquí el ejemplo concreto de los ucampesi- 
nos mediosr, de un pais capitalista a~anzado: Alemania. 
Había en Alemania, segun el censo de 1907 una cate- 
goría de propietarios rurales que poseiau cada uno de 
cinco a diez hectáreas, eu cuyas propiedades el número 
de  obreros contratados alcanzaba casi la tercera parte 
de  la cifra total de los trabajadores del campo (1) 

En Francia, donde los cultivos especiales, como la 
viticultura, están más desarrollados, y donae la tierra 
exige mucho mas esfuerzo y cuidados, los propietarios 
rurales de esta categoría emplean probablemente un n6- 
mero más impsrtsnte de trabajadores asalariados. 

Para su porvenir mas próximo y para todo el pri- 
mer periodo de su dictadura, el proletariado revolucio- 
nario no podrá lograr la conquista politica de esta ca- 
4egoria rural y debe limitarse a su neutralización, en la 
lucha empeñada entre el proletariado y la burguesia. 
La inclinación de esta capa de la población tan pronto 
haoia un partido politico, tan pronto hacia otro, es ine- 
vitable y, probablemente, al principio de la nueva Bpoca, 
sobre todo en los paises de gran capitalismo agrario, 
favorable a la burguesia. Esta tendencia es, desde luego, 
muy natural ya que el espiritu de propiedad privada 
desempefia en éllos un papel prepouderante. El proleta- 
riado vencedor mejorara inmediatamente la situación 
económica de esta capa de la población suprimiendo el 
sistema de arrendamiento, las deudas hipotecarias e in- 
troduciendo en la agricultura el uso de Ias máquinas y 
al empleo de la electricidad. Sin embargo, en la mayor 

(1) Veamos algunas cifras exactas; Alemanía; propietarioe 
rutales de cinco a diez hectáreas, empleando obreros contratados 
-652 795 (sobre 5.736.082) obreroa asalariados-487.764, obreros 
casados-2.003.633 Austria (censo de 1910) -383.351 propiedades 
rurales, de las cuales 136.136 emplean obreros a contrata; obreros 
asalariados-146.044. obreros casados -1.265 969. El número to- 
Sal de las haciondas en Austria se eleva a 2 856.349. 



#parte de los países capitalistas, el poder proletario no 
deberá abolir, por completo, en el campo, el derecho 
de propiedad privada, pero s i  deberá libertar a esta cla- 
ae de todss las obligaciones e imposiciones a que la tie- 
nen sujeta los grandes propietarios de Ia tierra. El po 
der soviético asegurará a los campesinos pobree y me- 
dios la posesión de sus tierras, y aun procurará aumen- 
tar su superficie, poniendo a estos campesinos en pose- 
sión de las tierras llevadas en arriendo (abolición del 
contrato de arriendo). 

Todas estas medidas, acompañadas de una lucha sin 
piedad contra 1 ~ .  burguesia, asegurarhn el éxito comple- 
to de Ia politica de neutralización. El  poder proletario 
deberá emplear el mayor tacto para pasar a un sistema 
de  agricultura colectivista, progresivamente, y sir1 ia me- 
nor medida de coerción con respecto al campesino «me- 
dio ,. 

5.0--Los campesinos ricos y acomodados son los pa- 
trones capitalistas de la agricultura; cultivan sus tierras 
con el concurso de obreros asalariados y uo tienen nada 
que les una con la clase campesina m8s que su desarro- 
410 intelectual muy limitado, su rusticidad y el trabajo 
personal que realizan en comtín con los obreros que ex- 
p lota~.  Esta categoria de población riiral es muy nume- 
rosa y representa al mismo tiempo el adversario más 
irreductibla del proletariado revolucionario. Por tanto, 
todo sl trabajo político de los partidos comunistas en el 
campo debe concentrarse en la lucha contra este ele- 
mento, para emancipar a la mayoría de la población 
rural laboriosa y explotada de la influencia moral y po 
litica tan perniciosa de estos explotadores rurales. 

8:s muy posible que, n partir de la victoria del pro- 
letariado en las ciudades, estos elementos recurran a 
actos de sabotage, y al empleo de las armas con fines 
eontrarrevolucionarios. Así es que el proletariado revo- 
lucionario deberá comenzar en el campo la preperación 
intelectual y ~fganizat~iva de todas las fuerzas necesa- 



rias al desarme de estos elementos contrarrevoluciona- 
rios, en tanto se destruye el rdgimen capitalista en las 
ciudades. A este efecto, el proletariado revolucionario 
de las ciudades deber& armar s sus aliados rurales y 
organizar en todas las aldeas sovzets donde uo sera ad- 
mitido ningún explotador y donde los proletarios y se- 
mi-proletarios deseinpeñarhn el papel preponderante. 
Aun en estos casos, sin embargo, la labor inmediata del 
proletariado vencedor no deberh consistir en la expro- 
piación de las grandes propiedades campesinas, porque 
todavia no existirán las coudiciouep materiales, y en 
parte ttscnicas y sociales necesaria8 a la socialización 
de las grandes propiedades. Todo conduce a creer que, 
err ciertos casos aislados, l w t ~  tierras en aiqililer g las es- 
trictamente necesarias a los campesinos pobres del con- 
torno, serán confiscadas; se concederá igualmente, a es- 
tos úitimos, el uso gratuito, en ciertas condiciones, de 
una parte del material agrícola de los propietarios rura- 
les ricos o acomodados. Pero, por regla general, el poder 
proletario dejará sus tierras zl los campesiiios ricos y 
no se apoderará de éllas mas que en el caso de unti opo- 
sición manifiesta a la politica y a las prescripcioiirs del 
poder de los trabajadores Esta lixiea de oontlucta es ne- 
cesarja; la experiencia de 1;n. revolución proletwiti rrisa, 
(Qtmde la lucha contra los campesinos ricos ee llevó a 
cabo durante tarito tiempo y eii condiciories 11:uy com- 
plejas) ha demostrado que estl~s elementos de 18 pobln- 
ción rural, doloro~a~liente heridos por todas sus t} iitati- 
vas de resistencia, snn capaces de entregarse lealmente 
81 trabajo que les confíe el Estado proletario, y aun en7- 
piecen, aunque muy lentamente, a penetrarse del res- 
pecto hacia el poder que defiende a todo trabajador y 
destruye implacablemente al zángano enriquecido. 

Las condiciones especiales que han complicado y re- 
trasado la lucha del proletariado ruso, vencedor de la 
burguesía, contra 106 campesirios ricos, se desprenden 
del hecho que despu6s de la toma del poder, el 26 de 



octubre de 1917, la revolución rusa tuvo que atravesar 
una fase cdemocratica*-es decir, en el fondo, burguesa 
dzmo~ratica-de lucha de los campesinos contra los 
grandes propietarios de la tierra; también se deben estas 
coiidiciviies especiales a la debilidad numérica y al esta- 
(lo atrarado del proletariado de las ciudades, y, eii fin, a 
¡u i~iineiisidad del país y a la ruinu de sus vías de comu- 
oicacioi,. Pero los paíaes avanzados de Europa y de 
Xiiiélii.a ignoran todas estas CRIISWS de retraso y, p ,r 
tnrito, qu proletariado i evoluc.ionario tlebi aii~ciuilai 
más e:iérgicarnente, cori más aeciriori y mayor ~ X L L O ,  ja 
resistencia de los campesinos ricos, y quitarles para el 
powenir toda posibilidad cle oposición. Esta victoria de 
las ~nasas  pioletarias, semi proletarias y campesinas, es 
absolutninerite iiidispensable, y en tanto no se haya lo- 
grado, el poder proletario no podrá considrxarse conlo 
una autoridad establa y firme. 

6.e-E1 proletariado revolucion~lrio debe coritiscar in- 
mediata~rierite y sin reserva todas las tierras pertene 
cientes a los grandes terratenientes, es decir, a todas las 
personas que vive11 de la explotacion sistemática, en los 
paises ctipitalistas, ya sea dr uiia iriunera directa, ya por 
medi¿i,.irin (10  arrerldarniento, de los trabajadores asala- 
riados, dc 10s cauipesinoa pobres y, aun con bastante 
frecucriciw, dr los c.airipesit~os ~uedios dt! la regi0n; toc!a:, 
las tierrbs que perieilpzvari R 10s propietario3 que no pni. 
ticipeu frsic:~inente eii t-l trabajo-en IR mayor psite de 
los ca30s tiesc.eridie~ites de ios bttrones feudales (nobles 
de Iti:sls, do  Xit  rnwnja y de Hurigria, señores restaura- 
dos :le F:iir?c!:r, loi'lis iirigldses, antiguos propiet3rios d t  
esclavos ep A:i>6iicti) magnatcs do la gran finariza o, e!: 
fin, a los salidos d o  esttis dos categorías de explot:?do 

'vanos res y zái.,<- 
Los partidos vomunistas deben oponexe eriérgic~r 

mente a la idea cié conceder una iridemnizaciói~ a los 
grandes ter:.:ire:ii~nt~s cxprcpindos y luchar contru, toda 
proT'agt"J1 i:: t.11 c ytr seiirici~ , los parriolos couuiliuias rio 



deben olvidar que el p:igo de semejante indemnización 
supondria una traición al socialismo ? una nueva con- 
tribución impuesta a las masas explotadas, abrumadas 
ya por el fardo de la guerra que ha multiplicado el uú- 
mero de millonarios y aumentado la cuantía de sus for. 
tunas. 

En los paises capitalistas avanzados la Internacional 
Comunista estima que seria provechoso y práctico man- 
tener intactas las grandes propiedades agricolas y explo 
tarlas de la misma manera que las =propiedades so- 
vietistass rusas. (1) 

En cuanto al cuitivo de las tierras arrebatadas por el 
proletariado vencedor a los grandes terratenientes, en 
Rusia, han sidw hasta ahora repartidas entre los cam. 
pesinos; esto es debido a que el pals esttí muy atrasado 
econ6micauiente. En casos muy raros el gobierno pro- 
letario ruso ha mantenido en su poder a las propieda- 
des rurales Ilainadas <sovietistasa y que el Estado pro- 
letario explota por su cuenta, transformando los anti. 
guos obreros asalariado0 en «delegados de trabajo, o 
en miembros de los soviets. 

La conservación de los grandes dominios sirve me- 
jor a los intereses de los elementos revolucionarioe de 
la población, sobre todo de los agricultores que no po- 
seen tierras, de los semi-proletarios y de los pequeiíos 
propietarios que viven en gran parte de su trabajo en 
las grandes empresas. Por otra parte, la nacionalización 
de los grandes dominios hace que la población urbana 
esté menos sometida al campo bajo el punto de vista del 
aprovisionamiento. 

Alli donde subsisten todavia vestijios del sistema 
feudal, donde los privilegios de los propietarios terrate- 
nientes engendran formas especiales de explotación, 
donde se vive todavía el cservilisrno» y la íaparcerfas, 

(1) Deberá favorecerse la creación de dominios ádministra- 
tivos por colectividades (Comunas). 



es neceaario conceder a los campesinoo una parte de  la 
tierra de los grandes dominios. 

En los paises donde loa grandes dominios son en 
ntímero insignificante, donde un gran número de pe- 
quefios propietarios necesitan tierra, la distribución de 
los grandes domiriios en lotes puede ser iin medio segu- 
ro para ganar los campesinos a la revolución, en tanto 
que la conservación de estos pocos grandes dominios no  
sería de gran utilidad para la ciudad, en lo tocante al  
aprovisionamiento. 

La primera y la más importante misión del proleta- 
riado es asegurar una victoria durable. El proletariado 
no debe temer a una baja de la producción, si ello es 
necesario para el éxit,o de la revolución. Solo mante- 
niendo al campesino medio en la neutralidad y asegu- 
rándose el apoyo de la mayoría, y a poder ser la totali- 
dad, de los proletarios del campo, se podría asegurar al 
poder proletario una existencia durable. 

Todas las veces que las tierras de los grandes pro- 
pietarios sean distribuidas se ha de tener en cueuta, an- 
te todo, el iriterés del proletariado agrícola. 

Todo el material agricolai y técnico do los grandes 
probietarios rurales debe ser coufiscado el) beneficio del 
Kstado, a condición sin embargo, que una vez dotado 
suficiontemente de ecite material a las grandes propieda- 
des rurales del Estado, i o ~  pequeños propietarios puedan 
aprovecharse gratuitamente del resto, aterii4i_idose a las 
prescripciones elaboradas a este respecto por el poder 
proletario. 

Si, una vez cotnenzada la revolución proletaria, fue- 
ra inevitable la confiscación inmediata de las grandes 
propiedades agrarias, así como la expulsión o el destie- 
rro de sus propietarios, caudillos de la contra-revolución 
y opresores implacables de toda la población rural-el 
poder proletario debe tender sistemáticamente, a medi- 
ua que se vaya consolidando su posición en las ciuda- 
des y en el campo, a IR utilización de la.; fuerzas de esta 



clase, que posee una preciosa experiencia, conocimien- 
tos y capacidad de organización, para crear con su con- 
curso, y bajo el control de comunistas competenbes y 
convencidos, una vasta agricultura sovietista. 

7 "-E1 socialismo no vencer4 definitivamente al ca- 
pitalismo y no quedara firmemente ahentado sino en el 
momento en que el poder gubernamental proletario, ha- 
biendo suprimido toda resistencia de los explotadores y 
asegurado su autoridad, reorganice toda la industria so- 
bre la base de una nueva producción colectivista y sobre 
En nuevo fundamento técnico (aplicación general de la 
energía elhctrica en todas las ramas de la agricultura y 
de la ecoriomia rural ) Solo esta reorganización puede 
dar a las ciudades la posibilidad de ofrecer al campo 
atrasado una ayuda tdcnica y social susceptible de deter- 
minar un acrecentamiento extraordinario de la produc- 
tividad del trabajo agrícola y rural y de atraer, por el 
ejeruplo, a los pequefios propistarios, hacia formas de 
cultivo mecanico colectivista. 

Es precisamente en los campos donde la posibilidad 
de una lucha victoriosa por la causa socialisttl exige, por 
parte de todos los partidos comunistae, un esfuerzo para 
suscitar, entre el proletariado industrial, el sentimiento 
de la necesidad de grandes sacrificios para la destruc- 
ción de la burguesía y la c~nsolidación del poder prole- 
tario, cosa absolutamente necesaria, porque la dictadura 
del proletariado significa que se sabe organizar y con- 
ducir a los trabajadores explotados y que su vanguardia 
está siempre dispuesta, para lograr este fin, al maximun 
de ~sfuerzos heroicos y de sacrificios. Por otra parte, pa- 
ra alcanzar la victoria definitiva, el socialismo exige que 
las masas trabajadoras mas explotadas de los campos 
puedan ver, a partir de la victoria obrera, su situación 
casi automáticamente mejorada a expensas de los explo- 
tadores. Si así no fuera, el proletariado industrial no 
podría contar cou el apoyo del campo y, por tanto, no 
seria posible asegurar el abastecimiento de la ciudad. 
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8.O-Las dificu!t,ades enormes que presenta la orga- 
nización y la preparación para la lucha revolucionaria 
de las masas trabajadoras rurales embrutecidas, disper- 
sas y esclavizadae, casi al igual que en la edad media, 
exige, por parte de los partidos comunistas, la mayor 
atención hacia el movimiento huelguista rural, el apoyo 
vigoroso y el desarrollo intenso de las huelgas de ma- 
sas de proletarios y semi-proletarios rurales. La expe- 
riencia de las revoluciones rusas de 1905 y 1927, con- 
firmada y completada actualmente por la de la revolu- 
eióri alemana y otros paises avanzados, prueba que solo 
el movirnierito huelguista, progresando sin cesar (con la 
participación, en ciertas condiciones de los cpequefios 
cenipesirioss) puede arrancar a la aldea de su letargo, 
despertar en el campesino la conciencia de clase y el 
sentimiento de la necesidad de  una orgariización de cla- 
se de las masas rurales explotadas y mostrar claramen- 
tce a los habitantes del campo la importancia práctica de 
E;U unión con los trabajadores de la ciudad. Para ésto 
es de suma importancia 1% creación de siildicatcs obre- 
ros agricolas y la colaboración de los comunistas en las 
organizaciones rurales. Los comunistas deben particu- 
larmente mantener las organizsciones formadas por la 
población agricola estrechamente unidas al movimien- 
to obrero revol~cionari~i.  Ha de llevarse a cabo una 
enérgica propaganda entre los campesinos proletarios. 

El Congreso de la Iriternacional Comunista flajela 
y condena severamente a los socialistas felones y trai- 
dores que se encuentran desgraciadameute no solo en 
el seno de la 2.aIrltercacional amarilla, sino que también 
entre los tres partidos eui opeos mas importantes, sali- 
dos de esta internacional; el congreso saca a la vergüen- 
za a los socialistas, capaces no solo de ver con indife- 
rencia el movimiento huelguistico rural, sino también 
de combatirle (como K. K ~ u t s k i )  por rniedo a que ori- 
gine uua baja en el abastecimiento. Todos los progra- 
:mas y todas las declaraciones, aún las mas solemnes, 



carecen de valor si no se prueba prácticamente que los 
comunistas y los caudillos obreros saben poner por en- 
cima de todo el desarrollo de la revolución proletaria y 
su victoria, sometiéndose para ello a los más penosos 
sacrificior~, porque no hay otra salida ni ningún otro 
medio para vencer el hambre y la desorganización eco- 
nómica y para conjurar nuevas guerras imperialistas. 

~.O--LOS partidos comunistas deben hacer todo cuan- 
to de 6110s dependa para empezar inmediatamente la or- 
ganización de los soviets en el campo y en primer lu- 
gar de soviets integrados por trabajadores asalariados y 
semi-proletarios. Solo mediante una estrecha coopera- 
ción cori el movimiento huelguista de las masas y con 
la clase mas oprimida será como los soviets podrán or- 
ganizarse y fortalrcer~e para someter a su influencia (e 
incorpo~drselos) a los ~peqrieños campesinos,. Si, a pe- 
sar de todo el movimiento huelguista no está todavia 
bastante desrirrolltido y la capacidad de orgauizacibn 
del proletariado rural eu aun demasiado débil, ya sea 
a causa de la opwsion de los propietarios de la tierra, 
como de la jiisuficieucia del apoyo suinjriistrado por los 
obreros industriales y por siis sindicíitos, la creación de 
los soviets en los campos requiere una larga prepara- 
ción; esta preparacitin debe efectuarse por la creación de 
hogaree comur~istas, por una prop~gmuda activa, en tér- 
mirlos claros, (le las aspiraciones comuiiistas que se les 
explicara a fuprz.1. de ejeinplos ~ I I P  ilustren Ins diver 
sos métodos da espiotacióii y de opresión, y en fin, por 
medio d e  viajes de propwganda sistemáticos de los tra- 
bajador es indiistrialt~ a los campos. 
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